
164 SOLOS D~ CLAl.ht 

tono de lo cursi y semibuío á alguna situación. Así, 
ejemplo en c:l final del segundo acto (el que prueb&­
U1stinlo,del poeta), D. Juan levanta el galillb de u~~ 
tola, y como un guardaviflas, le echa el al~o al hosp1c11 
diciendo: e La opinión exige: que yo mate a es~ hombre., 

¡Qué ha de exigir, Sr. ClJDO, qué ha de exigir! 
¡Buena auerte tiene usted con que no tomemos esto por 

serio! porque si se tomara, seria facilísimo probar qH 
drama de usted es disoh·ente (como los cuadros). Yo 
,é si la opinión publica habrá hecho al~una vez alg 
que fuese sonada; pero lo que es en el drama del Sr, 
nada se arreglaría con que la opinión fuese de otra 

ncra. 
Figurémonos que la opinión no sospechase de la concl 

ta de Gloria; ¿dejaría por eso Agramonle ~e ~star en 
do de su propia madre? ¿Dejaría de estar ~ oscuras !a 
bilación en que el hospiciano da un beso a la chica, 
yendo dárselo á la mamá?N'o dejaría tal, porque el Sr. 
es }u>mbrc que aprovecha las ocasiones y sabe hacer UD , 

catintas de esos que son el encanto del publico impr, 
qablc, ¿Había dll" quedar cl teatro á oscuras Y, ha.b&a 
{altar 9uid pr, ,¡,u? Imposible , Por otra parte, ¿de1ar1a . 
:ria á pesar de la pdblica opinión, de tener el coruo 
co~o una avellana, y todo lo enfermo que al ~utor C01I 

nía paria sus planes ulteriore~? ¿Dejaría la chica de 
tomando el rábano por las hojas? ¿Dejaría de ser toata 
~reer que un hombre le hace el amor á ella , cuando• 
hace a ~u m,uná? Aquí el único que pudo evitar toclo 

fué el Sr. Cauo (y tal vez el director del t~at~o): P"' 
opinión pdblica, ¿qué tenia que ver? En fin, a Dios cr 
ya todo se acabó. D. Juan está en la cárcel , por~•• 
llas imposlc:iones y aquellos monólo¡ros no podiaa 
-en otra cosa: Agramontc se peg6 un tiro, sin duda fOI 
.morir ahorcado: la uifla se 111uri6 de la ccfcrmeclM, 
.,:euía trabajándola desde el primer acto, Y la m.-. 
.l)icn no ¡n1~do.Junr.4uc c1té-.m11erta, doy- Ie 4e,q 
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lomada, como herida por el rayo Es de creer, y aun 
r, que ya no lc'l"anlc cabeza, Muertos todos los per• 
~ principales, el autor encarga la mt1t·t1lidt1d de la 
á dos entes abstractos, qµe representan cla maledi­

a cu sus manlíestacionu de ambos sexos.i. Porque es . . 
vertn• que el autor confunde í la opinión pdblica con 

aarmuradores de oficio. 

o se explica lo q,ue hacen todo el día de Dios Angel y 
des en casa de D. Juan; sin duda están ali{ para que 
lico se entere. Debo decir de paso al actor encare•· 

••I papel nada simpático de Angel , que se puede ser 
ciente y tener mejores modos. Una lengua ,·iperica 
ige maneras tan poco finas. No está bien 'l"isto eso de 
car el cuerpo y sacudir las piernas, y meter las ma• 
los bolsillos, y estirar el labio inferior con $lcspre• 

J otra porci6n de demasías que no se las habrán cuse­
en su casa. Que el hospiciano tuviera malas mallas, 
pero Angelito debería estar más co autos. 
embargo, no es esto decir que los buenos modales 

todo en este mundo; y si no, ahí está el Sr. :Morales, 
■ los mejores modos, y sin faltará las formas, es de 
no se ha ,•isto en eso de no hacerlo bien, ni mucho 

• La scftora llarín, á propósito de hacerlo mal, tie­
clebilidad de creer que toi:l.o lo dicen los poetas con 

a intención, cuando, las más ,·cces, 
contentarían ellos con la primera. ¿A 

r todas las palabras? ¿á qué fingir 
donde no lu hay? El Sr. Vico com• 
que su papel no· nlc la pena, y no 

ma. La "florita Contrcras sigue en su ~ 
, que no u uniformemente acelt• 

le faltan buenos modelos que imitar; 
bién da una i111,11dJ11, que huelga mu­

• á todo lo que dice .•• ; pero, ¿quién 
de la stl!orita Contreras se podría 



«THEUDIS» (SA 'CHEZ DE CASTR 

autor del drama trá 
visigodo Tlrtutlis, hab 
el Cándido, de Voltair 
prohibida, es nrdad; 
joven poeta no dejar 

/. ner la corre5pondient 
cia para leer cuanto 
escriba; licencia que' 
Roma á sus hijos pre 
y más avisados. Pue 
leído ese libro emp 
acaso recuerde el gra• 
que en él dei-cmpeila la 

dencia de cartón empleada por el Sr. Sáncbez de Carl1'0 
sus drama•¡ pro,·idencia que tiene su corte celestial 
las bambalinas, y por cólera celeste la caja de los tA 
Cuando el infortunado Cándido vuel\'e de Quería■,. 
ropa en compaflía del sabio maniqueo, contempla eD 

de los mares la sumersión del barco holandés, do••• 1Íl 
' sus tesoros, robados por el infame Vanderdendur, y al 

•llí la mano de la Providencia, exclama Cáudido; e 

SOLOS DI. CLAkfM 

el crimen es castigado algunas veces¡ ese ladrón, ue 
D holandés, ha tenido la suerte merecida.• A lo cual 
ta Martín el maniqueo:-Sí; pero ¿era necesario que 
gasen también los pasajeros? Dios ha castigado á ese 

a, y el diablo ha ahogado á los demás. 
uerda ese pasaje el Sr. Sánche: de Castro? Sin duda 

de tenerlo presente al escribir su drama, á no ser que 
ya serddo de musa cualquier doctor Panitloss, sin que 

a se diese cuenta. 
no es comparar al ultramontano e•pailol con el 

isla de Voltaire (cuya novia, la de Cándido, por cier­
llamaba Cunegunda, nombre que suena á personaje 

achez de Castro); pero no me negará el poeta que si 
mata á Theudis, siendo así el instrumento de la di• 

Pro,·idencia, él se hace crimical á su yez; y en un solo· 
\enemos que ,•er, como el maniqueo )l:\rtin, la mano 
' s y la del diablo. 
ti Sr. Sá ne hez de Castro pudiera demostrarme-y vea 
le facilit l'I los argumentos- que Dios es jesuita y que 
n, en su inapelable juicio, el fin justifica los mediM, 
dría nQda que responder¡ pero mientras esto ·no se 

estre, ¿cómo ha de caberme en la cabeza que su Divi• 
jestad tenga tan pocos recursos dramáticos que 11e­
prccipitar en el crimen á Eurico, cegule, 'para cas• 
á Theudis? Harto castigado estaba con aquel catarro 
o que el Sr. Jiménez le atribuye, sin duda porque 
anriguado por las historias que aquel monarca pa• 

de los bronquios, y hacía padecer a sus súbditos del 
o. Y ya que de todas maneras Eurico había de ma• 

n padre, porque así estaba escrito en los altos de• 
• del Sr. Sánchei de Castro, ¿por qué le da de pulla• 
n el bajo \'ientre, teniendo como tiene á su disposi• 
aquella filosofía escolástica y aquellas décimas, que 

llamaron calderonianas, -;in duda aludiendo á los 
1 del ilui;tre picador? 

~imas nadie se las hubiera \'Ísto; y el puñal es 
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cosa qde ,e ·oculta con 11ilicultad, tanto mayor despu&t 
la primtra intentona, cUBnlo que entonces debieron rer 
trarle; porque á los locos (y por tal tomaron á Eur· 
cuando son furiosos y atacan á las personas, se les q• 
de las manos toda arma, propiamente dicha, mientras q 
laldécimu no era posible que se las quitaran. 

Hablando con formalidad, seOor autor: ¿usted cree 
el hombre, en cuanto es libre, arremete á puflaladas co■ 
n padre? No es que yo tema por los padres de lo, es 
lk, que por ahora no habría miedo que matasen á aad 
pero en otros paíseJ hay su poquito de libertad, y 111/, pi 
uitar el parricidio, deben ser todos del Hospicio. 

La verdad es que Theudis peca de desprevenido. El 
anterior había tenido un pie en la sepultura, y le:os de 
carmentar, cuando su amante hijo vuelve con sus d{-ci 
con su pulla) quiero decir (décimas debieran ser), r lt • 
5a con alguna antelación que vuelve á las andadas, él, 
rey, ni siquiera coge un taburete para mantenerse en .. 

prudente y decorosa defensin. ¿Qué hace Theudis7 
que le llaman á lo lejos ¡Theudis, Theudisl y dice: c¡T'll 
la voc de mi conciencia. , ¿Pero d6nde diablo tenía Thn 
la conciencia, que la oía como quien oye campanas? Eajll> 
to castigo de tomar las metáforas religiosas al pie d•-" 
letra, llega la voz de su conciencia y le convierte ea•• 
criba d susodicho bajo vientre. No es que yo me oponp• 
la muerte de Theudis, y por mí aunque no hubiera nacidlt 
pero si á morir ,·amos, ¿por qué no habían de morirse ... 
bién, y de maln muene, los demás personajes? Eudco, • 
su Boecio, puesto en verso espaflol, y con sus décim11, .. 
parecen obfa de Orti y Lara, era acreedor asimismo al .. 
más desastrado. 

La seflora Tuscia, que por de pronto no debiera lla..,. 
así, porque Tascia parece nombre de perra ratonera; tlfl 
da, digo, es, como madre, poco diligente y poco ~ 
losa. ¿Por qué engafla á su hijo de aquella manera? ¿Por fií 
1#. atribuye u.a ¡enealogia. que no es la suya? Le dice-flJ 
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Jo de Teodatb, que es; por lo visto, como entonces se 
, Fulano 6 Mengano; y la pícara casualidad (por no 
pícara :Providencia, ni aun aludiendo á la dtl Sr. Sán­

dc Castro) hace que otro Teodato, esto es, un Teodato 
ero, haya sido asesinado por Theudis. Eurico, que 

el genio pronto y que necesita meditar si es o no libre, 
ae tiempo para reftexionar que puede haber muchos 
tos en el mundo; y sin pedir ni siquiera el apellido, 

.oédala de ncindad, se va al rey y lo mata. El pobre­
le equi,·oca, como suele acontecerá todos los fil6sofo1 

sticos. 
ta es una figura vestida de bla neo que arrastra la 

y los endecasílabos por la escena, acudiendo siempre 
.lay alguna des,gracia que llorar: y por cierto que 

se parece al mundo en que es no valle de lágrimas, 
dice la Salve: cuando no lloran de tristeza, lloran de 

ia. 
cuanto al desenlace, tiene la novedad de que se ve 

~= al final del segundo y del tercer acto, con la sola 
cia de que la primera vez es frustrado, y consuma­

la segunda. Sin duda el autor lo ha hecho así para 
los espectadores que no puedan resistir la obra entera, 

a marcharse después del acto segundo, y, sin embar­
lepan á qué atenerse. 
ae olvidaba advertir que el drama es hist6rico, lo 
H conoce en que los actores andan vestidos como Dios 

á entender. Thtudis luce un vistoso traje de balcón 
aldea en un día de procesión. El cual Theudis, lo mis­
JOdía ser Theudis que Theudiselo, 6 Turümundo 6 el .-e rabi6. En cuanto al color de época, por lo visto 
el marrón, á juzgar por las percalinas de los persona­

autor no dice ni d6nde sucede todo aqudlo (y hace 
, porque no lo sabe, y nunca se debe mentir), ni qué 
de costumbres existían entre aquellos sdores visi­
• lli cosa alguna que se pueda parecer á lo que la crí­

&ae derecho á exigir de un drama histórico. 
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• Sin embarg-o de tod°o lo cual, hubo quien di]o que e: 

'fheudis volvía á aparecer el sol de la escena. 
Si Theudis es un sol, que venga Casiano y lo na. 
{ÍltiMa A;,r,.,-Al entrar en caja nuestro periódico, el 

flor Sáncbu de Castro aún no habla sido nombrado ae 
mico. 

«EL FRO~TERO DE BAEZA» 

(RETES Y ECHEVARRÍA) 

11mmu han dicho algunos diarios que era la última 
obra de los Sres R~tes y Echenrría: á mí me ha pa• 

do robusta y fortísima, de férrea muscula tnra, y Con' 
alientos que un mozo de cordel. ¡Pues apenáJ h:ty allí 
tos, c,icbilladu, maudobles, toques lle bocin~: .. .'¿Y Pa-
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rrello? ¿Qué me dicen ustedes de Parrello, que es el ,ímbo 
del género que cultivan con tan infatigable asiduidad 1 
Sres. R. y E.? ¿C6mo ha de ser endeble drama en que Pa• 
rreilo salga, vestida la flrna c,/11, dando manotadas en el 
pecho y mo\'ieodo el conv11lso braro de arriba á abajo h 
ta llegará ocultar los ojos entre la mano (gesto que sue 
coincidir con la caída del telón)? 

Pero lo más simb6lico del Sr. Parreilo e.; el capacete q•• 
luce en,/ Fronln-o dt Baeu; aquellas dos plumas tao largu 
y tan iguales, que es imposible atribuir á una gallioácd 
vulgar, representan, sin duda alguna, las péilolas respeto 
tivas de estos Diosc6rides del teatro que se llaman Retes y 
Echevarría. Yo confie,o al lector, aquí en puridad, q., 
doran te el primer acto apenas hice otra cosa que mirar tl 
plumaje de Parrello; seguían mis ojos con grao ateoci6a 
todos los movimientos del llamativo penacho, y cuando el 
sesudo actor daba rienda suelta á alguna gran pasi6n, como 
el amor paternal 6 el odio á los Rojas (otros creen que ao 
se llamaban Rojas, sino Roxas, pero esto es cuesti6n etimo• 
16g1ca); decía que cuando Parreilo tenía que expresar algo 
que le llegaba muy adentro, conocía yo toda la veheme■• 
cía de ,us sentimientos por el gracioso retemblar de lu 
plumas; ~i EJ /ronltro dt Bae.a no fuera ya un cadáver. 
aconsejaría á los espectadores que se fijaran en el plumero 
á que aludo, y hallarían un no sé qué muy cómico en este 
detalle Je la indumentaria del drama, 6, mejor dicho, de la 
indumentaria de Parrei\o.-Pero, en fin, vamo~ al drama. 
Estamos en Baeza, al foro dos cafeteras como dos castill~. 
6 dos castillos como dos cafeter.as. Salt Parrei'lo, que cor 
su plumero y todo descuella ·sobre los castillos como••• 
gran montaila: le dice á su hijo y confidente, para qae el 
ptlblico se entere, que él, en cuanto Manrique, no paecl, 
menos de profebr un odio feroz á los Rojas: ¿por qué? Dior 
y él lo saben; el público jamás llega á enterarse de etll 
particular, bien que tampoco muestra gran curiosidad p,r'­
sal>e~l_o .. Yo C.:!~ 9ue los autores, si el público se habicf' 
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clo la molestia de preguntárselo, con la galantería que 
distingue, le hubiesen dicho todo lo concerniente al 
.Sigue el drama desarrollándose con gran interés para 

Manriques y los Rojas. Parece ser que una hija de Man• 
e mayor , está enamorada perdida de un Rojas: sin duda 
• a es romántica y quiere imitar la historia de Capule• 
1 Montescos, aunque más bien creo que no es la nifla, 
los autores, quienes imitan. Ello es que la chica, de 

o nombre no puedo acordarme, pero que en el mundo 
ama ~(atilde Diei, anda con una duella puertas afuera 
castillo, mientras rondan aquellas cafetera~ ó torres 

menos que dos caballeros, el uno llamado D. Diego r 
otro Rojas de apellido; el cual Rojas es tailedor de guz. 
•na guzla m.uy bo.nita, que el Sr Zamora debi6 de ha• 
comprado en las ferias en calidad de guitarrillo. El 
Zamora, dicho sea entre paréntesis, no sólo ~e cxcedi6 
mismo, sino.que excedi6 al Sr. ParreilO con plumas y 
, que es cuanto exceso se puede dar. Ea, ya estamos en 

labitaci6n de la doncella en cabellos: no hay que asas• 
; cierto es que en el camarín de la dama entran dos 

bres, uno por un balc6n y otro por una puerta exca­
y practicable, que hay siempre en los castillos de lo, 
os para tales ocasiones, y para tales poetas, que sin 
u excusadas y practicables no aciertan á dar paso: 
que no había que asustarse á pesar de estas entradas 

ttcalam.iento; ni la bija de Manrique es capaz de faltar 
honor. ni los autores hombres que ol-videu las con ve­
. de la. moral, así que los galanes entran y n.leT\ a la 
a que los rayos del sol pasan por un cristal sin•r'om. 
y no de otro modo que el Espíritu Santo encarnó en 

paras e11tralias de María Santisima.-Pero esto, que es 
o para el Padre Astete, les parece un poco turbio á 

Xanriques, padre é hijo, y se empellan en casar•á s11 

1 hermana.respectivamente ... ¿con quiéni con-D~ Die• 
preciaa112e11le el galán dudef¡ado. No, y l<>-<¡11c t~Oa5ar, 

..... ... ... ... . . .. - .; .. . ·. .. . .. .. . ·. . - : ... -
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D, I>icgo, bueoo será que ustdes le conozc'ln, es el 
ypr Jllopin qu~ come á manteles: por gaoar una ap1 
hnrosimil, hecha con una cortesana imprudentemente, 
~eja en casa de los Manriqaes, como D . Juan Tenorio 
ciua de la no\'ia de IJ. Luis M cjla, solamente que ,en 
ea mucho peores ,·crsos: única cil cun,tancia atenuante 
ta .. ai\a ,·itlania es e,n D. Juan su I ico len¡:unje~ ¡,ero d 
l>lego no se andn ~on retóricas, ,. entra de rondón. Y 
s61o cpmctc esta felonía, ~ino q~c Jugo aproHcha ia 
memcnte una serie de circunstancias fortuitas para ga■ 
la mano de la nilia, que sabe que no le quiere , Di le pu 
querer siendo tan redomado tunante . {Luego ya ntr 
.que si le llega á querer, á consecuencia de haber acnc 
liado el U . lJiego á los moros).-En el segundo acto 
J>iego es frontero de Uaeza, como con.ta en un docume■ 
oficial escrito en verso r en fabla antigua por l>. Enri 
~l Doliente, de quien no conocía yo decretos rimados: de 
dt ser cosa dh-ertida una oficina de Estado en aquellos ti 
po~; cualquicn diría que eran ya entonces los emplead 
actuales de Gobernación y Hacienda Iuncionarios públi 
Lo que ,á mí me choca más en ese instru,,unt<J, es la .fi 
iJ)Or qué el rey. usa el ca~tellano antiguo ): lo, demá• el 
c¡istcllano moderno? Otra de las ptegunlas que el púb · 
no ha querido hacer á los autores, y que se quedará sin 
tisfacer. -Dcbo ad,·ertir á utedcs que si siguen prof 
do odio y mala voluntad á p . Diego, están Ml!Y equiT 
.dos..: P . Diego _es_ya muy otro hombre, mientras estuff 
la oposici6n, anda con Dios~ pero ahora que es funci 

,pdb1ico, se f!a hecho hombre de gobierno, y ya no-p· 
más que en comcue ilegales crudos, moros quiero 
Roja~. alias Zamora, asiste á una cjta en casa de r. Di 
que sin duda , pilra que se le haga la boca agua y le a 
can los dientes de envidia, le recibe á presencia de au 
jer. que es, como ustedes recodarán, l;a no,·ia que le 
4~ 1~ qJ.illlCra.ipás infat11~ ;r.trAiJiora. Pe1·0, .ad$má, d&. 
le saca á bailar, ·es decir, le manda q;e cante, coma. 
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aco5 al Sr. Robles cnando no les gusta un tenor;-.. 
• está que se le llevan los demoniós, y para abre,·iar: 

a al moro; que, eso si, en este drama todos son unos 
plidos caballeros: de pa\O roba á la mujer de D. Die• 
.; pero no teman ustedes tampoco, porque si hemos de 

á la sci'lora f,mtera de °"f"• y s.i la creemos por e! 
dirán, lodo pasó esta vez como la otra, sin romperu 

ncharse 

Su castidad, virginidad m,s santa 
que la primera castidad del ciclo . 

tos versos oo son del drama, sino de Campoamor, no 
Cundir. llienlrh moros r cristianos se cascan ias licn­

extramuros de Baeza, la sei'lora de la casa se entrega 
·cologias eróticas, y si"entenaccr de súbito, con toda la 

ara que exige lo a,·anzado de la hora , una pasión 
por su esposo y stilor; pasión muy conforme á las bae-

costumbrcs. y de ejemplo edificante. Pero, m~rlo dfrun.­

ú Baesa, ti a11UJr al . .. quiero decir que D, Diego Tuelve 
ícrido de la refriega y se mucre en unas quintillas 
"anas (creo que son quintillas, aunque DO lo juruia). 
ambién Rojas ha pasado á mejor '°ida en aquella rel'li• 

a batalla: de modo que en este drama no mwre ti ino­

'que es lo que les gasta á mi patrona y al revi~tero de 
Siflo Fu'!'ro. Mueren, y está muy bien hecho, dos pica• 
, y lo~ dos mueren de pui'lalada de pícaro: porque DO 
~ae olvidar que D. Diego' fué t ; mbién un tunante, aun­
se arrepintió en cuanto llegó al poder. Los :MaDri­
• que son la inocencia andando, DO se mueren· durante 

representación ; pero si 1{ obra tuviera epilogo, de fijo 
nríamos en un apoteosis (muy mala por ser del teatro 

ol) subir, mediante sendas cuerdas de esparto, al 
de los niños.-En cuan lo á la seilora de D. Diego, es 
ble que se haya Tucllo á casar con cualquier otro 
~¡os, pues su amor es tan patriotero como ;oluble.-
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fara concl11ir. upU1:ó á los comparsas que sun mú 
KCUentes con sus barbas; tal infanzón hubo que se 
batallar con un bigote más largo que el de Víctor M 
y á la media hora volvió lampifto.-Estos pormenor 
ben cuidarse, más que nunca, en esta clase de obras q1& 
jan al espectador vaga¡r sobrado para fijarse en las 
denclas de la representación, á falta de mayor inte 
otra parte.-Lector, si tienes novia, y en vez de ate 
la escena lleseas que atienda á tus miradas, pide a D1 
á Rete1 y Echevarría) muchos dramas como El Frfl 
R•tN.-Hist6rico: yo oí en un palco, mientras los 
tomaban á Daeza, estas palabras significativas: •¿P 
hombre, ha visto usted qué tiempo?,. - Estos dramll 
g-astan •á mi; tranquilos, y, sobre todo , morales. 

«EL CASINO>> 

(CAVESTA~Y) 

o no lo he dicho, como dicen en El dominq arul. Bien 
Abia que era el Sr. Cavestany el autor de El Cnrino; 
r:rei de mi obligación ocultar el nombre del poeta, 
e el público no había manifestado deseos de saberlo 

ente. Pero toda vez qu~ otros colegas han tirado de 
ta, no llevaré más lejos mis escrúpulos. Ahora bien~ 
la obra estrenada hace días en Apolo original del 
estany, es nece~ario , en honor al autor, decir algo 

aparición efímera. ' 
la presente no había yo tenido ocasión de exami-

a alguna del jo,·en poeta; había oído muchos rumo-
0Tos á la originalidad más 6 menos absoluta ~e 
tk su tui¡,a, pero no quise intervenir.en el asunto 

u 
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(aunque digan lo~ redactores de El D#tlli11ro que me 
meterme en todo) por falta de prueba plena. La cue 
estaba puesta, por culpa de los a~igos impertinentes, 
un terreno que ofrecía grandes peligros para 111 fama 
precoz poeta. ¿Era 6 no lo que se llama un ¡;enio e_l Sr. 
Ycstany? Lo1 revendedores, á juzgar por el precio dt 
butacas habían resucito la dificultad: tres duros coa 
una but~ca para ver El Ca1ino desde ella; no cab:a duda 
que el Sr. Cavestany era un genio. Mejor-decía yo 
mí, tentándome el bolsillo, que habla quedado para 
tenios·-precisamcnte me encant11n los monstruos; va 
á ,·er iste, que aun en este caso es mucho más barato ca• 
el Sr. Cánovas. 

No sólo eran los revendedores los que anunciaban la 
nida del Mesías, como los pastores de Belén; también el 
flor Revilla parecía un pastor de Delén anunciando H 

Sr. Cavcstany al poeta que había de restaurar, en co111f!I' 
llía del Sr. Sánchez de Castro, este pobre teatro espalll 
que el Sr. Echcgaray estaba echando á perder. 

En fin, que se levantó tl tel6n y unos cuantos actores 
cuarta fila comenzaron á decir tonterías; pero ex profett, 
para que el público npiera que en los Casinos se di 
también tonterías, y no sólo en los Ateneos y revistas de pe­
riódicos. Ello era que se estaba preparando un baile, 1 'P 
5C sabe, las scfloras son curiosas, y no podían !altar;'º': 
que si :faltaran no podría el Sr. Cavestany dtullTlohttr 

ac-ción, que ojalá no la hubiera rluennelto, ó irPt/,/11. 

que diría Asmodco. El sellor conde y la scilor~ con4-
cx costurera, se cuentan en el Cuino sus respechns Jaistl­
rias~ hacen alarde de la mutua gratitud que se dcbea, 1 
entre ripio y ripio se les pasa el tiempo. Lorcn~o co: 
nncia en el Casino con s11 ¡dlora madre, y se despide 1a 
el valle de Josafat. 

Cualquiera dice que son dos culpablu amantes, Y no~ 
drc é hijo; pero al Sr. Ca ves tan y le conviene que par 
lo que no es, para que luego el público se entere de q 
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11 Terdadcro padre de Lorenzo en el momento solemne 
estar pegándole su sellor hijo una solemne bofetada, 
el plausible motivo de haber Infamado á su scllora ma, 
el susodicho papá. Aquí el público deberla empezar á 

tir el calor de humanidad y á batir palmas; pero el te-
desciende sin que se tome muy á pechos aqul"i ultraje 
sacó de su cabeza el Sr. Cavestany, no con el prop6sito 

desacreditar lÍ la honrosa clase de los padres de sus hi­
aioo con el fin honesto de enternecer lÍ los corazones 
y cosechar inmarcesibles laureles. 

En el segundo acto, Gupar, que es el que rccogi6 la bo­
a;,. fart~ut Í'!_lidtliu,,. que le rcgal6 su sellor hijo, reí­
sus ofensivas afirmaciones respecto del honor de la 

jer en quien hubo al galancete que hubo de darle la 
eta da. 

Isla es oca)iún de decir que Gupar es un ateo de tomo 
lomo, escéptico, burlador de virtudes callejeras, y que 

11na apuesta de Casino deshonra á una mucliacba, cn­
'ndola con promesa de casamiento. Lo cual que, como 
la ex costurera delicadamente, ella se entregó porque 

papeles estaban para llegar de un momento á otro. 01. 
aquello de «no firmes carta que no leas • Pero Gaspar 

convence al cabo de lo que el público sabe desde el prin-
• , :í saber; de que él es un tunante de baja estofa, sín 

de interés, repulsivo y digno de morir de mala muer-
1 de malas quintillas. En efecto: así como otros se cn,·e­

con f6sforos de Cascante por haber perdido el seso, 
ar, que no tuvo seso en toda la vida, á pesar de JU es, 
is,no, lo cual les pan á muchos escépticos, que por-

lo son ó lo aparentan se creen más listos que Cardona; 
que Gaspar deslíe en un pliego de papel medio cuar­
de quintillas, se las toma y revienta, cumpliendo las 
de la química orgánica y poética. 

eonde perdona á 111 esposa la ex costurera y al hijo de 
fttra!'Jas (es decir, de las en trallas de su esposa); y el 

prohibido que vivió de contrabando hasta la sazón, y 
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más quemado que un sargento de reclutas, se 
mar con un empleo de ferrocarriles que le da el Sr. Can,­
tany, quien sin duda tendrá buenas relaciones ahora qu 
mandan los suyos. La condesa se queda con\·cncida de qH 
es una Lucrecia que ha perdido los papeles, y resulta, ca 
:fin, que la cnlpa de todo la tenía ... el Casino. Porque lo 
que dice el Sr. Cavcstany: 1i ,,, ltultir,·a fqr1s, éluzhía t,rt,.N? 

6 de otro modo: si no hubiera Casinos, ¿se harían en los 
Casinos apue5tas en que se jue~a la honra de una mujer? 

Claro q11e no: podrían hacerse esas mismas apuestas n 
otra parle, corriente; pero ya no seria en los Casino•, y 
esta es la moral de la comedia del Sr. Cavestany. 

Y á prop6sito de apuestas: no estaría de más que el sellor 
Canstany escribiese alguna tragedia para tratar eso de 111 
apuestas políticas, que convierten en un 1p11·1 el hip6dr{)­
mo de la \'ida pública de los conservadores, como <Í dijt• 
ramos. • 

El Sr. Can•slany, no \Ólo ha demostrado que es malo 
apostar, sino que es relemalo calentarle la cabeza á 111 

muchacho que hace un ensayo dramático digno de aprecio, 
para tener que darle luego una lección muy dura, que ~ 
drá aprovechar el joven en lo porvenir, pero que por de 
pronto tiene que ser muy dolorosa para el amor propio, 
quizá excitado en demasía por los aplausos excesi,·os y 
los vaticinios imprudentes. 

«SOLEDAD» 

(BLASCO) 

Ya he tenido el honor 
de quejarme otras nces 
de la misma desgracia: el 

pueblo es tan infeliz, que 
la ciencia del pan, la eco­
nomía, revuelve contra él 
sus dogmas; la política 
gu6trnamml4/ le deja en la 
ignorancia y en tu tela des­
dei'losa, y, por último, la 
literatu.ra le entrega al 
género cursi para que se 
le ponga en ridículo. 

Esto último no 
sucede en todas par­
tes; algunas litera• 
turas extranjeras 
poseen obras de pri• 

mcr orden, en que se defiende la 
causa del pueblo con profnndo 

arte admirable, rero en E,paña ningún autor de 
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nrdadero mérito ha consagrado b~sta 
y aus obras al mísero populacho. 

Preciso es reconocer que el empello ofrece en todas par• 
tes grandes dificultades, y aquí tal vez más que en otros 
países, porque la plebe tiene, por lo común, muy mal11. 
formas, y el foudo bueno que puede existir en sus insti11-
tos, en sus costumbres, está casi siempre cubierto de espe• 
sas capas que la pulcritud menos refinada repugna, y no da 
moth·o. Por de pronto, es necesario, para pintar con vero• 
similitud esa vid1 triste de la muchedumbre, nHcgar ea 
pleno realismo: y escritor que se calce el coturno y escri• 
ba con quirotecas para no manchar el castísimo bulto, 110 
sír;c para retratar al pueblo, 

Si en el arte lo más meritorio, pero lo más arduo, es ha• 
cer transparente la forma, de tal suerte que, como decía 
un estético alemán, sea á manera de fanal límpido que deje 
pasar la luz de dentro, ¿qué obstáculos no encontrará el 
artista para lograr tal prop6silo, cuando la forma en qat 
trabaja es tan rebelde á todo pulimento? 

Quizás los rasgo~ más fclicl's de las obras artísticas ea 
que se quiere reflejar los elementos de belleza que existe& 
en esa "ida de los pobres, pertenecen más bien al siúlial 
que á la belleza propiamente tal; es decir. que más veres se 
ha conseguido conmover presentando el contraste de 1a 
apariencia ruda y del fondo poético, en este género de 
obras, por rasgos de verdadera sublimidad, qu: pulierdo 
y alambicando y sua\•izando la corteza dura para que se 
hiciera transparente y dejase ver el contenido bello. La 
preferencia del procedimiento indicado tiene además la 
ventaja, muy digna de atención. de responder mejor á la 
verdad y á la justicia. Si idealizáis las clases bajas, coao 
hizo la Égloga con los pastores, 6 como está haciendo 
la literatura asul de nuestros días, falláis á la verdad, 
porque el pueblo, por desgracia y por culpas en ma1or 
parte ajenas, no es sino zafio, materialista, torpe, Í 1-
i:nenos CD la apariencia, en la forma, en lo que <e ve prr 
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. Lo bueno, lo mucho bueno que en él existe, no se 
a mintiendo primores y lindezas espirituales, sino cs­
ndo, profundizando su modo de vida, el medio en que 

tacuentra: y esto ofrece dificultades que muy pocos 
D, Además, decía. con c5e falso idealismo se falta á la 

cía; porque si el pueblo que sufre hambre y sed y está 
do tiene en su alma todos esos tesoros de platonismo 

le hacen mirar como cosa baladí las miserias de la 
, las clases ricas estarán en su derecho si no le com• 

eccn ni alivian; porque esa santa resignación, esos ce­
"alcs deliquios ~on más dignos de envidia que los trc­
dc un duque y que las arcas de un banquero. La jusli• 
atá en decir la verdad, en pintar á Calibán como es, 
o le han hecho. Ese pueblo que duerme á la intcmpc­

' qw.e vive en una ignorancia muy parecida á la del 
taje, ¿cómo ha de tener en su seno muchachas que pare­
discípulas de Pitágoras, y que después de anunciar La 

,rden,ia, El Diario, recitan, casi en griego, los vtrs11s_ 
,,, 6 el Fedon de Platón? Estas revendedoras de perió; 
, ¿no se parecen á aquellas pastoras que D. Quijote cn-
r6 en una Arcadia imitada? 

11 que ama al pueblo de veras, y ha vivido cerca de él. 
comprende, y adivina, á tra\'és de tanta miseria, sus 
dczas, y quiere reivindicar sus derechos, no le pinta 

tal modo, sino que, sin atenuar sus vicios, su degrada­
• scl\ala el origen de tales males, y cnsefla al mundo 

llaga (aunque se tapen los ojos y las narices los clásicos 
pega). para que el mundo se asuste y se horrorice de 
obra. 

el Sr. Blasco si no fuera 
11e, inconsecuente hasta en lo malo , cae en lo peor. 
ad, en el primer acto, pertenece á una casta de sílfides 

llnntarilla que andan entre podredumbre y entre in• 
icias, y que, sin embargo, como si fueran rayos del 

lo tocan todo sin mancharse; pero después Soledad de­
de scntiment~!ismo con tostada, algo 
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má, liviana y cgoísla de lo que el autor ic. propusiera; 
por último ... Soledad resulta hija natural de un duque, 
lo que se ,·iene abajo todo el edificio de trascenden 
moque había le,·antado el autor sobre el aíre. Al fin de 
obra dice que no se propone demostrar más sino que 
mejor es .abandonarse á los primeros impulsos.» ¿Y 
decir semejante absurdo hacía falta tanta populachería.J 
poner mal á Catalulla con Castilla la ~ucva? Si lo mejor• 
abandonarse á los primeros impulsos, bien hizo aquel d..,. 
almado pirata callejero en dejar á Soledad en medio c111 
arroyo, y bien hizo la mamá del poeta canijo en empellar­
se, llevada por el primer impulso ..• Pero dejemos esto del 
impulso, que es demasiado fuerte para que nec"sile come• 
tarios. Volvamos a Soledad: el autor ha querido pintar o 
ángel de plazuela, intento di~no de censura, como he d 
cho; pero ¡si al fin lo hubiera conseguido! N'ada de u« 
desde el segundo acto Soledad se inclina á hablar biea .. 
las que la protegen y mal de los que contrarian sus pla .. 
ambiciosos: porque el seilorilo, cuando ella va á barrer el 
cuarto ó cosa así, la da un beso y otro, y otro (cosa qu 
ella recibe con sobra.do agradecimiento), ya se figura q• 
ha de casarse con ella y se desvergUenza con todos los q 
se oponen á e~la santa misión á que Dios la llama. Si el d .. 
que, no se sabe por qué, le dice en un momento de l>aD 
humor: «yo te daré miles de pesos,» la niila ya dispone• 
los millones del duque como los carlistas del dinero deSe&l 
Pedro; y, por último, lo peor que hace Soledad es resultar 
hija del duque: caída horrenda que pone la comedia_,. 
del Sr. Blasco á la altura del teatro Guignault. 

El poeta, otro personaje, es una especie de Soledad maCU. 
Él es un b"ndito, eso sí; con un corazón de oro, espirh 

tu alista hasta las cachu, y, por fin . no ct1mfnnd,ú; pero pWI 
dinero prestado para irse á bailos y luego no lo paga ai á 
tiros. (Por cierto que Soledad, en un nvgo de abncgac· 
hace pedazos el documento que acredita la deuda: ¡qué~ 
roísmo, no dejar al 1er i~rúlo que pague sus trampasi) 
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ués w-111a111á-b dol poeta. Je da un b~_4.ooo 
, y el joven, en un arranque de lirismo, lo jue¡:a á 
ballo de bastos, v. gr. El suicidio era inminente. El 
acho vucl\'e á la escena diciendo: ,todo lo perdí: el 
de mi madre, el dinero, etc.11 ~o quiere decir que 
jugado el amor de su madre, aunque eso se saca del 
xto; pero tiene disculpa para explicarse mal un poeta 

110 tiene un cuarto. El chico estaba muy enamorado 
a vecina; pero de un acto á otro se le va aquel cariilo 

•iene otro: se enamora de Soledad, de la doncella, Y 
demostrarlo, sirven aquellos besos de que dejo hecha 
60. El poeta no es hijo del duque , sino de doila Libo• 

la mujer más perdida que ustedes pueden figurarse: 
te del sentimental rimador descúbrense todas las 
ias inauditas de aquella infame mujer; pero estos 

tienen corazón para todo, y el hijo ni siquiera pára 
sen las fechorías de su madre; tiene más que hacer, 

casarse con la hija d.el duque. El cual duque es el úni• 
'Upo que no está mal dibujado, aunque es una carica• 

catalana hace reir con sus barbarismos y solecismos, 
también el Sr. Blasco, que parece 

'11 en la mayor parle de sus come• 

íor.ma Sr Blasco, qué forma! Ya se 
comedia de Blasco sin algún gazapo 

· , es imposible: los de Soledad son 
atisimos; ya he dado á mis lec tores 

■•estra hace pocos días, y no quiero 
rme con aquellos ripios y desagui-

¡rama ticales. 
dirá el autor que no he tratado su CO· 

.seria con toda la seriedad propia 
He hablado del arte, de lo tras-. 
, de la verdad, de la justicia, ele. 

así: al sóa que me locan, bailo. 



« SOBRK QDIÉM Vl!H IL CASTIGO» 

( CA VESTANY) 

7a L Sr. Cnestany le han dicho-y de esto no hace CI 

,l/;l.dias - que había empezado siendo Aya la• Y_ a 
siendo Cavestany. Le han dicho también que a_hora ib:. 

l buen camino, y que así se hacían las comed1a_s; ~ue 
e . 11 ar á un p1naculo faltaba más que envc,ecer para eg . e 
no sé si será el de la gloria. Otros{: le han ~•cho 4; .. 
había de seguir escribiendo de este modo, mc1or har., 

· • · o de ven retirarse: pero no como las mmonas, s10 
para siempr~. 
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Sr. Cavestany puede repetir aquellos versos de Mo• 

«Cosas pretenden de mi 
bien opuestas, en nrdad, 
mi mldico, mis amigos 
y los e¡ ue me q uicren mal.» 

joven autor, si hace caso de lo que le dicen los perió-
• no '"ª á saber á qué carta quedarse. Yo, por mi par­
le dada más consejo que el que va indicado en el ci-

Mucho burro, muchos bai!os, 
y mucho no trabajar. 

tendámonos: lo de no trabajar se refiere al trabajo que 
tará á uno ensartar tanto ripio para que después 

en boca de estos ó los otros actores: por lo demás, 
jo es la virtud del siglo XIX, como dice Cutclar, 

. Cavestany, que sná hijo de su siglo, como Núllcz 
, debe trabajar como todo hijo del siglo y de vcci­

io bien comprendo que hoy en Espaila , por culpa de 
ttaservadorcs, la juventud se abre camino difícil­

• y que eso de las oposiciones es una trampa, por­
todo se da al fa\"or. 

que la musa le niega el suyo al Sr. Cavcstany, llame 
puertas, y el día de maiiana, 6 el de pasado, podrá 

ector de Hacienda, ó de una caja, como su papá, 6 
u públicas; y entonces, ¿quién sabe? acaso sepa cs­
comedias; y si no, ahí está el Sr . Garrido, que las 

cuando era director de ~e ramo; verdad que las 
eran malas, pero el sueldo no dejaba de correr 

, haga el Sr. Cavestany lo que mejor le cuadre, 
q•e no vuelva á hacer cosa que se parezca, ni con 

as, á Sobre'";¡,. VÍLM ti ,astiK:'· 
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Ello es que un Ernesto, que gasta los cuellos ruuy 
chos, quiere traer una querida á su casa para mayor 
didad; algo parecido á l(! que sucede• en un drama 
malo y muy traducido que se titula EJ 6anfun:11 La 
rila encargada del papel de esposa se opone a las pre 
siones del marido, pero con la poca energía que se P 
desplegar contra quien es director de escena y empr . 
río, como lo es, en efecto, ~!orales • 
• Afortunadamente, no faltó quien haya inventado la 
yora, y el autor, aprovechándose de tan feliz d~SCll 
miento que cambió la faz del mundo y de su comedia, 
que un~ hija de Ernesto, que habla más que catorc~ Y, • 
mucho los brazos, encuentre una carta que el papa dlf 
á una concubina; carla que. con el susto de un disparo 
sual. co·mo el de D11n Alvaro, la /urna dt/ dutín11 (aquí et 

fuerza del desatino), se le cae al Sr. Morales de las• 
en un momento en que, por accidente fatal, no las 
metidas en los bolsillos. De resultas de lo cual, la nila 
va muy bonitamente al lugar de la cita de su' ~apá, q".' 
la ca~a de un solterón ric?, pero que por pasataempo 
un oficio muy feo, que Cervantes llamaría por su nom 
pero no yo, que no tengo la autoridad de Cervantes.Ea 
casa de la cita nadie conoce á la niíaa, porque va tap ..... 
su mismo padre la toma por su querida á primera Y 

Esto es muy na.tura!; lo que no es natural es qu~ la . 
que pasa por la calle sea más lince, y conozca a ElY 
en el aire de familia ó en no sé qué; el caso es que la 
cen todos los transeuntes y hacen cola á la puerta, 
eu el Tan/11 J>llr ,únt11, para contemplar la deshonra de 

niíaa. 
El papá reconoce que es un perdido, y el capitán,.-, 

el novio de la niila, lo reconoce también, y se da por 
vencido, y la niila también lo reconoce, y se cae el 
del segundo acto sobre esta con,·icción profunda de 
personajes. En el acto tercero, el general, que es cla 
vueh-e del ~linisterio y le pregunta á la muchacha 
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(el abuelo sosptcha, iligo yo, quc.cstu\"O tn Capo11a-
1a nilla no canta por no comprometerá su papá di­

selo todo al abuelo, pero cuando entr-a la mamá, ya 
a cosa: declara que el que anda allí en un lío es ... su 
. A la madre, que sabia muchas picardías de su cspo• 
Je coge esta noticia de susto; pero como siempre es 
en las comedias poner el grito en el cielo para que 

'aden las almas caritati,·as que no están contaminadas 
nnenosa crítica, aquella pobre !'eñora coge el piso 
do con las manos, hasta que, afortunadamente, vuel­
descarrilado esposo muy arrepentido, porque su que­

• ha fugado con un marques . 
todo iba á arreglarse, cuando á la niña, que lo hace 

s• fnlrr , se le: ocurre preguntar por el capitáll, á la 
raque al público se le ocurría antes preguntar por el 
al. Pues bien: el capit~n ha muerto en desafío por 
er el honor de Ehira. que andaba en lenguas. A la 

Je da el ataque de ordenanza, y Morales dice la moral 
fábula, á saber: que la divina Providencia da palo de 
, y que unos cardan la lana y otros cobran la fama, 
siempre lo5 azotes del desencanto son para el escu-

todo eso ha hecho el Sr. Ca\'estany una comedia que 
ece de perlas á D. Peregrín, que es lo peor. Además, 
ta está tsmaltada de ripios que es una bendición, y 

pensamientos, como se dice, del tenor siguiente: 

Cuando es muy grande el tesoro. 
tiene disculpa el avaro. 

tiria mís llarpagon, aunque lo diría mejor. Ahora, 
me crucifican, yo no soy capaz de hablar en se­

este drama cómico, como quieren los redactores de 
que se bable. Si yo supiera hacer dramas, le diría 

tan y cómo se hacen; pero como no los sé hacer, lo 
.. , le digo es que no se hacen así, y con eso basta. 
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El Sr. Canslany neccsilaría aprender el A, B, C, 
arte; y la misi6n del TC\'istero, aunque le llamen cd 
los mal intencionados, no es ensel'lar las letras al que 
ha de aprenderá leer al cabo. 

¿Por qué se empella en hacer comedias el Sr. Cavt1taa 
¿Las hace su papá, y eso que es director? ~o: ¿y querr~ 
ser más autor que el autor de sus dias, y por ende 
sus comedias? 

PRÓLOGO ( DE CLAllfN) 

~ ABIÁN, saber pretenderás en vano 
~ si lloro de lo mucho que me río; 
41aiero ocultar, como insondable arcano, 
la opiui6n que he formado de este lío 
acrito en progresista y castellano. 

Yo antes era tan llano 
como Posada Herrera; 
ao tenía jamás in con 9eniente 
n decir mi opinión á quien la oyera. 
¡Cuántas H Ces l; dije á algún pariente •e algún autor bendito 
1IJI la verdad entera 
acerca del autor y del delito! 

Amargos sinsabores cosechando, 
Qora he cambiado mucho; 
ai amigo Sánchez Pérez, que es muy ducho, 
ae manda ser más blando, 
J la lección de la experiencia escucbo 


